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NO SE PRESTA 
Solo puede consultarse 

dentro de la sala de lectura. 
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A LA EXCMA. DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
DE BURGOS 

tan amante de la cultura y propulsora de 
los estudios históricos, dedican esta obra 

LOS AUTORES. 





P R Ó L O G O 

No es nuestro empeño mejorar la labor desarrollada por Añi-
barro en su Diccionario; su obra fué tan perfecta que dudamos 
pueda ser igualada por los que se dedican a los estudios bio-biblio-
gráficos. Reconocemos que no tenemos ni las condiciones ni los 
elementos que por su carrera y constancia, tuvo nuestro precur-
sor-, pero sí poseemos el mismo amor a Castilla y a nuestra pro-
vincia de Burgos que pudo tener él, y por ello, en nuestro orgullo 
castellano, pretendemos completar la lista de nuestros escritores, 
que dieron honra a nuestra tierra e iluminaron, cuál estrellas res-
plandecientes, el camino a seguir en las ciencias y las artes-

Somos los primeros en ver las dificultades enormes que encie­
rra nuestra obra, lo deficiente de nuestra labor en la vida y des­
cripción bibliográfica de las obras de nuestros escritores, y sabe­
mos que, si se quiere hacer algo perfecto, es muy pocola vida de los 
hombres que a ello dedicaren su esfuerzo perseverante; pero, como 
todo lo que contribuye a aumentar el caudal de conocimientos hu­
manos y a sintetizar los mismos, es de alabar; en este nuestro caso, 
no aspiramos a otra cosa sino que, quien nos lea, juzgue benévola­
mente nuestra obra y vea en ella una prueba de nuestro ideal de 
enaltecer a Castilla, haciendo desfilar ante sus ojos la legión de sa­
bios que dio al mundo y una excitación a continuar nuestra obra, 
de la que se puede decir con Añibarro, en su prólogo: «no parece, 
peso proporcionado el esfuerzo de un solo autor, cumpliendo a los 
amantes de esta clase de estudios el aportar materiales para lle­
varla a cabo». 



¡Dichoso fuera aquel día en que se pudiese mostrar la historia 
completa de la castellana tierra, para ejemplo perenne de nuestro 
valer! Entonces se vería la cimentación sólida que tuvo la Historia 
de España en los hechos gloriosos de Castilla, y cómo ésta fué la 
raíz y fundamento de la nacionalidad española, por la que vivió, se 
desangró y vive pobre y despreciada, recordando su ascendencia y 
su grandeza, esperando se le reconozca por todas las demás regio­
nes su esfuerzo y se le hagajusticia. A vindicarla, en parte, tiende 
el objeto de esta obra, quedando para nosotros la satisfacción de 
haber contribuido algo a ello. 

LOS AUTORES. 



A 
Abad (P. Camilo). 

Jesuíta burgalés. Nació en Lerma, residió muchos años en Burgos y 
actualmente se encuentra en el Colegio de San José, de Valladolid. 

Escribió: 

1.° «Burgos y la Inmaculada, o el Culto a la Inmaculada en 
Burgos.» -1904. 

En esta obra colaboró con este P . el cronista provincial de 
Burgos, Don Luciano Huidobro. 

2.° «Artículos diversos sobre tablas pintadas de Burgos.» 
3.° «Algunos artículos sobre variadas materias en "Razón 

y Fé".» 

Abollo (Fr. José). 

Vio la luz en Roa, y tomó el hábito agustiniano en Valladolid, don­
de profesó, en 1784. Pasó a las Islas Filipinas, en las que fué nombrado 
Cura de Sibalón, en la isla de Antique; allí ejerció el ministerio sacerdo-
tal, hasta 1806, en que regresó a España, siendo elegido Rector del Colé-
gio de Valladolid, cargo que desempeñó hasta 1818; fué relevado por sus 
achaques, contraídos durante su estancia en Filipinas, y por los muchos 
sinsabores que allí sufrió durante la Guerra de la Independencia. Murió 
en Valladolid, en 1830. 

Escribió: 

1.° «Ang pagvida sang Venerable Padre Fr. Antonio de Roa 
nga ginhuersa bini saya sangusa ca Padre nga iya simanisa cag 
sa amo nga Orden ni Sane Agustín nga amayta. —1808—Manus­
crito. 

2° «Varias exposiciones al Gobierno, pidiendo la entrega a 
la Orden del Convento de Valladolid.» 

Acosta (Cristóbal de). 

Sabio naturalista español, el cual debió nacer en Burgos, en el 2° ter­
cio del siglo XVI, a juzgar por la dedicatoria de la obra que escribió. 


